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A N T R O P O M E T R I A M I L I T A R 
P O B 

D . V E N A N C I O P L A Z A B L A N C O 
M é d i c o p r i m e r o de Sanidad M i l i t a r . 

(1) 

X 

F O R M A Y C O L O E D E L C A B E L L O 

En el estudio del cabello tiene tanta importancia la forma como 
la coloración. Las clasificaciones antropológicas más notables, así 
antiguas como modernas, tienen su primer íundamento en la forma 
del pelo. En las hojas antropométricas de todos los laboratorios se 
consigna este carácter á la cabeza de los que pudiéramos llamar 
substanciales. Por esta razón, le dedicaremos algunas consideracio­
nes, aun cuando no se le comprende en nuestra estadística oficial. La 
forma del pelo sirvió á Herodoio para dividir los negros en africa­
nos de cabello lanoso y orientales de cabello liso; y sin echar en 
olvido la clasificación de Saint-Vincent, que agrupaba sus 15 espe­
cies de hombres en dos grupos, leiotricos ó de cabello liso, y uló­
tricos ó de pelo lanoso, vemos que modernamente Topinard toma 
muy en cuenta este carácter; que las clasificaciones de Huxley y 
Hoeckel casi se fundan en el sistema piloso, concediendo á la for-

(1) Véase el n ú m e r o anter ior . 
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ma primacía sobre el color; y el venerable Quatrefages sigue á 
Bory Saint-Vincent, ampliando la clasificación de éste, pero apo­
yándola en los mismos caracteres. 

Al estudiar la forma del pelo, liemos de dividir á los individuos 
en dos grandes grupos: 1.°, Leiotricos ó de cabello liso; 2.°, Ulótri­
cos ó de cabello lanoso. Los leiotricos los subdividimos en tres 
subgrupos: 1.°, Lisos; 2.°, Ondeados ú ondulados; 3.°, Rizado, en­
sortijado ó crespo. Los ulótricos se dividen en: 1.°, Lanosos pro­
piamente tales; 2.°, Cabellos en estropajo. 

Lo más concluyente en el estudio de la forma del pelo es su 
observación microscópica, apreciándose por ella la forma de las 
secciones. En Antropometría es muy interesante este dato para el 
estudio de razas heterogéneas; pero en la antropología de un pue­
blo, en el qne las razas predominantes están relativamente bien 
definidas, no es de imprescindible necesidad. De todos modos he­
mos de consignar que por el estudio microscópico se aprecia la for­
ma de la sección del pelo, y midiendo sus diámetros se obtiene e] 
índice piloso, que es un buen carácter serial. 

El índice piloso varía de 28 á 100 en las distintas razas. Como 
base del estudio de este carácter, damos á continuación el siguien--
te cuadro: 

Í N D I C E P I L O S O 

TRONCO BLANCO 

Lapones 77 
Vascos 72 
A l e m a n e s 65 
I r landeses 63 
R a b i l a s 63 
Gr iegos 62 

TRONCO AMARILLO 

Samoyedos 90 
Japoneses 84 
M a l a y o s 83 
T ibe t i nos 80 
Chinos 79 
Esqu imales 77 

TRONCO NEGRO 

P a p ú a s 50 
Hoten to tes 52 
N e g r i t o s 52 
Negros a f r i canos . 60 
Tasman ios . . . 60 

Las razas humanas de cabellos lisos los tienen cilindricos, y as 
su corte de sección es completamente redondeado. El cabello de 
negro es aplanado, de modo que el corte forma una elipse. Este 
aplanamiento es el que da/ según algunos, á los cabellos su aspec­
to encrespado y lanoso. Los chinos, americanos y esquimales, pue­
blos de lasa y larga cabellera, dan una sección redondeada; y, en 
cambio, los negros, hotentotes y razas de pelo crespo y ensortijado 
dan la sección arriñonada y elíptica. Nuestras razas son leiotricas; 
pero por atavismo encuéntranse varios ulótricos más ó menos ca­
racterizados. 

Si hubiéramos de hacer un estudio antropológico completo de 
un individuo ó de una serie, no estaría por demás consignar la dis­
tribución del pelo, cuyo carácter tiene una considerable importan­
cia. Para desentrañar nuestra genealogía, para entrar á fondo en 
la teoría transformista, el estudio de la repartición del pelo en 
nuestro cuerpo es asunto capital. Como hizo notar / . Geof/roy 
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iSaint-Hilaire, ningún animal tiene el pelo tan desigualmente re­
partido como el hombre, apenas cubierto el cuerpo por un ligero 
vello, mientras que los cabellos adquieren una longitud extraordi­
naria. El hombre es más velludo en el pecho, mientras que todos 
los mamíferos tienen los pelos más largos en el dorso. En el negro 
y el mogol apenas si encontramos algunos pelos en la axila y el 
pubis, mientras que en los europeos hallamos vello abundante en 
todo el cuerpo, especialmente en regiones determinadas, y existe 
una pequeña población de las islas Kouriles, los ainos, cuyo cuer­
po, cubierto de mechones de pelo, ha dado origen en el Japón á 
una tradición, según la cual, las mujeres lactaban osos pequeños 
que á fuerza de cuidados se transíormaban en hombres. 

El color del cabello se consigna en nuestras hojas antropomé­
tricas, é indudablemente es un carácter interesante. Con lo que 
cabe alguna disconformidad es con la escala adoptada, que es muy 
difícil, á fuer de reducida, y desde luego creemos preferible la 
misma escala de Broca, adoptada para el estudio de la piel. Már-
canse los números de la escala igual que hemos indicado para 
aquélla, y para hacer la observación se ponen los rectángulos del 
cuadro cromo-litográfico al lado del mechón de pelo que se exami­
na, cuidando no hacerlo de las puntas, sino de la parte media ó 
próximo á las raíces. 

De no emplearse la escala de Broca, nos parece muy aceptable 
la de Topinard, que es como sigue: 

N e g r o p u r o . 
C a s t a ñ o obscuro . 
C a s t a ñ o c l a ro . 

4 . R u b i o . . 

R o j o . 

\ 
A m a r i l l e n t o . 
R o j i z o . 
C e n i c i e n t o . 

d . M u y c l a r o . 

En las hojas antropométricas oñciales se hace la clasificación 
siguiente: 1 , Eubio; 2, Castaño; 3, Negro. 

Los 1 6 0 reclutas estudiados resultan agrupados como sigue: 
R e c l u t a s de A v i l a i n c o r p o r a d o s a l b a t a l l ó n de B a r b a s t r o en 1 9 0 3 . 

C A B E L L O 

R u b i o s . . 

C a s t a ñ o s . 

N e g r o s . . 

I R I S 

C a s t a ñ o . N e g r o . 

9 

11 

14 

67 

50 

N ú m e r o 

de i n d i v i d u o s . 

23 

75 

62 
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Hemos incluido en el cuadro el color del iris en cada grupo por 
estar así en los resúmenes oficiales y porque es la forma más con­
veniente de hacerlo en toda estadística antropológica. 

Predomina en nuestras observaciones el color castaño, siendo 
más frecuente el castaño obscuro que el claro. Es él color del tipo 
ibero-insular, de cabellos negros 6 castaño obscuro, á veces ondea­
do, siempre leiotricos. Nada tiene de particular encontrar algunos 
rubios, dado el mestizaje y contacto con razas de este color. 

Según Waldeyer, el color del cabello es castaño obscuro en los 
europeos, excepto escandinavos, italianos ni de los Balkanes; japo­
neses, de Nuevas Hébridas, Maoris, Australia, Gakalavos, Mada-
gascar̂  Akas, Congo, armenios, Samoa, Hawai, Tonga Tahitir 
Perú, Brasil, Dakota, Chipewaés y Olinkit. E l rubio y colores 
mezclados se encuentran en los europeos, sin contar lapones y del 
Norte del Atlas. 

Algunos observadores aconsejan que sé haga constar también 
el mayor ó menor brillo del pelo; y la importancia del estudio del 
sistema piloso ha sido tan reconocida por todos, aun en sus más 
pequeños detalles, que en una hoja antropométrica detallada debe 
consignarse^el color, forma y brillo, no sólo de la cabellera, sino 
igualmente del bigote y barba, y, si es posible, de las cejas y 
pestañas. 

Antes de terminar este asunto hemos de advertir, por tener 
gran interés práctico, que cuando se haga la observación del 
color del pelo deben evitarse los reflejos de luz viva, que hacen 
cambiar el tono verdadero. 

( S e c o n t i n u a r á . ) 

F A R M A C I A 

ALTERACIONES DE LOS MEDICAMENTOS 

D O C T O R D . J O A Q U Í N M A S G U I N D A L 
F a r m a c é u t i c o segundo. 

( C o n t i n u a c i ó n ) (1). 

Agua destilada de laurel-cerezo.—Malmejac ha tenido oca­
sión de estudiar ufta alteración de dicha agua destilada, 
que se había conservado en un irasco de vidrio verde me­
dio lleno, mal tapado y expuesto á la luz diíusa; le faltaba 
el olor característico, era turbia y dejaba un abundante 
precipitado coposo que, al microscopio, está formado de 

(1) Véase el n ü m . 194. 
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filamentos rígidos, entrelazados, en medio de los cuales 
se ven masas tabulares rosáceas, como cristalinas, inso-
lubles en el ácido acético; la cantidad de ácido cianhídri­
co era muy pequeña, de 0 , 0 5 p. de ácido; sólo tenía un 
0 , 0 0 8 por 1 0 0 . Malmejac dice no haber continuado el es­
tudio por taita de medios. 

Agua de lechuga. —Por la acción del tiempo se hace alcalina. 
— de menta. — Con el tiempo se íorma, según Barnouvin, un 

depósito amarillo, formado por los Micrococus luteus y 
aurantium.. 

— de naranja. — Alterable al aire, pues se colorea de amari­
llo ó verde, desarrolla olor pútrido y deja un sedimento 
pardo. Aconsejan algunos corregir esta alteración con un 
exceso de magnesia ó destilándola nuevamente. 

— de tilo. — Se altera, según Barnouvin, desarrollándose bac­
terias rosadas (.1). 

AGUAS DESTILADAS.—A Barnouvin se debe un interesantísimo 
trabajo sobre las alteraciones de las aguas medicinales que no po­
demos por menos de traer á este lugar, si bien haciendo un extrac­
to. Cree H . Barnouvin que la inmensa mayoría de las alteraciones 
que experimentan las aguas son debidas al desarrollo de microor­
ganismos que dan lugar á los fenómenos de descomposición, que 
están en razón directa del número de seres que se desarrollan en 
ellas y que constituyen líquidos de cultivo apropiados, á excepción 
de algunas, como las de canela y laurel de cerezo, que no presen­
tan esta índole de alteraciones. 

El autor ha encontrado en ellas tres clases de microorganis­
mos, que son: bacterias, algas y hongos. Las bacterias que se 
encuentran en las aguas destiladas toman producciones viscosas ó 
granulosas, blanquecinas, que se depositan en el íondo de los iras­
cos donde se conservan las aguas destiladas, ó bien flotan en ellas, 
estando libres ó reunidas, y á veces coloreadas cuando el agua des­
tilada ha sido expuesta á la luz, como ocurre en las aguas destila­
das de lechuga y rosa; Barnouvin ha econtrado entre las bacterias 
los géneros Micrococcus y Leftothrix. 

Las algas propiamente dichas, dice Barnouvin, son raras en 
las aguas destiladas, refiriéndose las que se encuentran á los gé­
neros Hematococcus, Coccochloris y Protococcus, cuya presencia 
se nota en las que han sido expuestas á la luz. En cuanto á los 
hongos que se desarrollan en las aguas destiladas, son general-

(1) E l micrococus p rod i c io sus parece encon t ra r se en e l la , á m á s de cier­
tas especies de algas , como la P a l m e l l a f o r m i a B r e b y Leus , y l a M i c r o -
h a l o a f i r m a K u t z . 
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mente formas de mucedíneas, cuyos micelios son alargados y de­
formados, ó bien presentan la forma de levaduras, á veces débil­
mente coloreadas, siendo su reproducción por conidios 6 esporas 
axesuales. Estos microorganismos han sido designados por Bar-
nouvin con el nombre de Hygrocrocis hidrolatorum. 

( C o n t i n u a r á . ) 
' 0 

L A M E D I C I N A M I L I T A R E N E L E X T R A N J E R O 
Los nuevos presupuestos de Sanidad Mil i ta r del ejército de Baviera. 

Sin discusión se han aprobado los presupuestos de Sanidad Mi­
litar en Baviera, que rigen en el año económico 1903-1904. 

Además de los médicos que por razón del servicio obligatorio 
prestan servicio en clase de Einjahrigfreiwillig y Untemerzte, 
la plantilla del personal médico-militar es la siguiente: 

GRADOS 

1 G e n e r á i s t a b -
sarzt del Ejér ­
c i to . 

3 Generalaerzte . 

6 G e n e r a l o b e -
raerz te . 

58 O b e r s t a b -
saerzte. 

66 Stabsaerzte. 

51 Oberaerz te . 

H a b e r e s . 
(Marcos.) 

74 A s s i s t e n -
zaerzte. 

9.000 y 1.900 
de g r a t i f i ­
c a c i ó n de 
m a n d o . 

1 con 7.800 
2 con 7.200 

6.000 

29 con 5.850 
29 con 5.400 

33 con 3.900 
33 con 2.700 

1.500 

900 

G r a t i f i c a c i ó n 
de casa. 

. ( M r k . ) 

1.500 

de 540 á 1.200 

de 420 á 900 

de 420 á 900 

de 420 á 900 

de 216 á 420 

de 216 á 420 

Por 
a lo j amien to . 

( M r k . ) 

1.620 

d e 5 9 4 á 1.314 

de 432 á 972 

de 432 á 972 

de 432 á 972 

de 288 á 540 

de 288 á 540 

Otras 
gra t i f icac iones . 

M o n t u r a y tres 
raciones de ca­
b a l l o . 

M o n t u r a y dos 
rac iones de ca­
b a l l o . 

M o n t u r a y u n a 
r a c i ó n de ca ­
b a l l o . 

M o n t u r a y dos 
rac iones de ca­
ba l lo las p l a ­
zas montadas . 
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El presupuesto de gastos que podemos llamar fijóse eleva á 
1.408.415 marcos, incluyendo el coste de medicamentos, haberes 
del personal farmacéutico, etc. 

"A pesar de las economías introducidas en este, como en los de­
más presupuestos, no se ha escatimado nada en lo que puede atraer 
al Cuerpo médicos ilustrados, y á mantener un nivel científico ele­
vado en los médicos militares. 

Se consignan 25.500 marcos como gratificaciones de estudio 
para los sub-oficiales médicos aptos para el ascenso, y 10.250 para 
las Academias médico-militares de las escalas de reserva (Friedens 
y Beurlanlbtstandes). 

Hay una partida de 12.000 marcos para gratificaciones á los 
profesores y para gastos de viaje de los que van á estudiar á las 
Academias. (Aun en servicio activo, todos los oficiales y jetes de 
Sanidad Militar estudian una temporada en las Academias antes 
de cada ascenso. El examen práctico tiene lugar durante las ma­
niobras). En esta partida van también incluidos los gastos de 
viaje y dietas para los que tomen parte en los congresos de me­
dicina. 

15.092 marcos se destinan á los Museos anatómicos;, de mode­
los de material sanitario, etc.; y como no se concibe en Alemania 
academia ó instituto alguno sin biblioteca, hay consignados 5.600 
marcos para las bibliotecas de Sanidad Militar, que, á diferencia 
de las nuestras, no se componen de librotes viejos, sino de obras 
modernas, muy pocas clásicas, y sobre todo de muchas revistas y 
monograíías en varios idiomas. 

•Hay además suplementos al presupuesto de gastos fijos: se des­
tinan 2.271.740 marcos para construir y reparar pabellones en los 
hospitales militares, y 65.000 para el material sanitario de cam­
paña, que se está renovando y completando con arreglo á las nece­
sidades de las campañas modernas. Todos los años, 6 casi todos, 
se consignan partidas supletorias (hasta 490.000 marcos) para 
este objeto. No pierden de vista los alemanes que el ejército en 
tiempo de paz no es más que una preparación para la guerra, y 
que el Cuerpo de Sanidad Militar es bastante más que un Cuerpo 
de hospitales. 

ANTONIO CASABES GIL, 
M é d i c o p r i m e r o . : 
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UN CASO D E E N D O C A R D I T I S U L C E R O S A (i; 
CON E M B O L I A D E L A A R T E R I A O F T Á L M I C A I Z Q U I E R D A 

La fotografía adjunta, obtenida pocas horas después de la 
muerte, puede dar idea aproximada de la magnitud y caracteres 
del proceso gangrenoso de la piel. 

El día 6 llevé á cabo la autopsia, y por ella pude cerciorarme 
de la verdad del diagnóstico. 

Hé aquí lo observado: 

(1) Véase el n ú m e r o 195. 
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Abierta la cavidad craneana, nada anormal vi en las menin­
ges ni en el encéfalo, así como tampoco en los senos de la dura 
madre. Separada la bóveda orbitaria izquierda, y al descubierto el 
globo del ojo, hallé normalidad aparente: prueba de que los proce­
sos embólicos que originaron la gangrena facial se limitaron á 
ramos de emergencia posterior á los destinados al aparato esencial 
de la visión. 

Puesto al descubierto el corazón, y extraído para su mejor 
examen, encontré en él las modificaciones patológicas siguientes: 

a) Swperjicie exterior. — Partiendo de las zonas grasas sub-
epicardíacas normales, la degeneración grasosa había invadido 
mucho el corazón en superficie y bastante en profundidad, siendo 
claramente perceptible por la disminución de consistencia y colo­
ración amarillo pajiza en la aurícula izquierda, excepto la orejuela, 
parte externa del ventrículo derecho, surcos coronario é interven-
tricular, por delante; las mismas porciones, más una delgada ban­
da en él ventrículo izquierdo, por detrás; borde derecho, y todo el 
vértice de la entraña. En resumen: casi total degeneración su­
perficial de la aurícula izquierda y ventrículo derecho, y casi total 
normalidad de la aurícula derecha y ventrículo izquierdo. 

V) Superficie interior. — En la cara auricular y líneas de 
oclusión de la válvula mitral, manchas obscuras y ligeramente 
elevadas, que, al ser desprendidas con el dedo, descubrieron su­
perficies ulceradas de color amarillo grisáceo; y un trombus de 
3 centrímetros de longitud, ancho y aplastado, á modo de lengüe­
ta, implantado fuertemente en la válvula por su extremo inferior, 
negruzco en el punto adherido, libre en la cavidad por el superior, 
rojo en toda su extensión, excepto en el centro, que al separarse 
dejó á la vista una úlcera lineal antero-posterior más profunda que 
las anteriores, en la valva interna de la bicúspide. 

En los pulmones existían gran número de embolias micóticas, 
representadas por puntos amarillos, rodeados de una areola de 
rojo intenso, que alternaban con algunos abscesos del tamaño de 
una avellana; menos abundantes en el lóbulo medio del pulmón 
derecho, y escasísimo y poco aparentes en los lóbulos inferiores. 

Pero el cadáver no me pertenecía, y al llegar aquí tuve el dis­
gusto de ver forzosamente suspendido mi estudio. 

En presencia de este caso pienso que el reumatismo ha sido 
la causa preparatoria de la endocarditis ulcerosa, y que la aber­
tura del forúnculo fué la brecha de irrupción de los esquizomicetos 
que la produjeron; porque es de importancia, á mi ver, que, trans­
curridos más de dos meses después de la intervención operatoria, 
todavía se percibiese en el momento de la autopsia la limpia inci­
sión tegumentaria del bisturí, así como también la inflamación de 
la herida. 
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Al relacionar la extensa degeneración grasa del músculo car­
díaco con su hiperkinesia, observada en vida, vi á la naturaleza 
dar un mentís á los que erigen la bradicardia en signo patognomó-
nico del corazón graso; y sin que pueda decir con Leube, ante este 
solo hecho, que aquel fenómeno sea la excepción, afirmo desde 
luego que la bradicardia no es síntoma constante de la degenera­
ción grasosa de aquella entraña. 

Confieso que me ha causado sorpresa que un trombus tan vo­
luminoso y tan raro como el que con mi compañero de guardia vi 
implantado sobre la válvula mitral, no hubiese producido ningún 
cambio ostensible en los tonos cardíacos. 

Si nada comprobé por la auscultación pulmonar, lo atribuyo á 
la disminución y pequeñez de los focos: ellos habrán rontribuído 
á la producción de la acentuada dispnea que tuvo el paciente en el 
último día de su vida. 

Hubiera querido examinar el fondo del ojo; hubiera querido 
prolongar la autopsia, porque mucho me enseñarían otros órganos; 
hubiera querido hacer preparaciones microscópicas ¡Quiero 
siempre tantas cosas!,.... —Mas, así como fué, vaya el caso á tí­
tulo de uno más para añadir á la lista de los observados. 

E. S U Á E E Z T O E R E S , 
M é d i c o segundo . 

H o s p i t a l m i l i t a r de S e v i l l a , 12.de Febre ro de 1904. 

P S I C O S I S D E L T R Ó P I C O E N L O S M E D I O S M I L I T A R E S 
P O R 

D. P A B L O S A L I N A S 
Subinspec to r M é d i c o de segunda clase. 

( C o n t i n u a c i ó n ) (1). 

Los casos clínicos descritos, así como otros análogos que pu­
diéramos presentar, tanto tomados de la observación clínica de 
muchos compañeros, como de la propia nuestra, viene á comprobar 
la fidelidad de los caracteres que hemos asignado al cuadro sin-
drómico de la manía palúdica; y vienen también á poner de relieve 
que esta psicosis puede manifestarse en individuos que ofrezcan 
caracteres somáticos de degeneración, y por tal motivo se hallen 
predispuestos y también en individuos que carecen de todo estig­
ma y toda predisposición aparente; que su evolución, por lo gene­
ral, es aguda ó subaguda, no manifestándose á veces más que un 
solo acceso; que los fenómenos de sobrexcitación alternan con los 

(1) V é a s e e l n ú m e r o a n t e r i o r . 
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de depresión melancólica, y á veces con accesos de fiebre; que en 
el curso de estas manías de origen palúdico reviste el delirio, el 
carácter de delirio persecutorio é impulsivo, y que ni por la inten­
sidad de la exaltación, ni por la época en que surge, ni por su 
duración, se halla en relación con la intensidad de la intoxicación 
palúdica; y que, por último, termina por la curación en la mayoría 
de los casos, sin que este restablecimiento sea proporcional á la 
curación del paludismo. 

Con más frecuencia que los accesos maníacos referidos, nos fué 
dado observar estados melancólicos constituidos por la depresión 
dolorosa en la estera del sentimiento (neuralgia psíquica) y por la 
lentitud extrema de las representaciones ó realización difícil de 
los movimientos psíquicos, emociones, conceptos y actos, que l le­
garon á veces hasta la detención de estos movimientos resolvién­
dose en el estupor. 

Los fenómenos que caracterizan estas lipemanías de origen pa­
lúdico se repiten en todos los casos con tal similitud, que des­
crito uno pudiéramos decir que lo están los demás. La tristeza y 
el abatimiento, la tendencia que manifiestan á la soledad y á per­
manecer inmóviles, la convicción profunda que están condenados 
á morir arrastrándoles hasta el suicidio, el ser incidentada la mar­
cha de esta depresión melancólica por accesos de excitación y de 
furor de corta duración que confunden á veces estos enfermos con 
un maníaco, el llegar en muchos casos la depresión dolorosa y la 
suspensión psíquica hasta los últimos límites, resolviéndose en el 
estupor su duración más prolongada que la de la mánía, su poca 
tendencia á alternar con accesos febriles, su más lenta evolución y 
curación más difícil, constituyen otros tantos caracteres que defi­
nen el síndrome, la patocronía y terminación de las lipemanías de 
origen palúdico. 

(Para comprobarlo,, bastará presentar dos ó tres casos clínicos 
de los muchos que nos ha sido posible observar. 

José Fernández y Fernández, sin estigma de degeneración, y 
en cuyos conmemorativos sólo se encuentra el paludismo, la ane­
mia y alguna vez el uso de la ginebra, es de corta estatura, muy 
pálido y demacrado, presenta infarto esplénico y accesos de fiebre; 
cuando se le interroga no puede ó no quiere contestar, y sólo des­
pués de muchos esfuerzos, lo hace con gran dificultad y en voz 
baja; su tristeza, abatimiento y depresión es profunda; sufre de 
amnesia, y no se da cuenta ni de su estado ni del lugar en que se 
encuentra. En este estado continuó desde el mes de Enero del 97 
hasta el mes de Junio, dominado siempre por la depresión, el aba­
timiento y la agripnia; en los meses de Julio y Agosto pareció re­
cobrar su afectividad, iniciándose una mejoría gradual, que per-
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sistió en los meses siguientes á pesar de no haberse modificado, la 
caquexia palúdica que determinó la repatriación. 

Eamón Félix Boronat ingresó en el Hospital con fiebres palú­
dicas, infarto esplénico y anemia, en los primeros meses de 1896. 

De poca estatura y desnutrido, presenta asimetría craneana, 
elevación de la bóveda palatina y excesivo desarrollo de los pabe­
llones auriculares. 

Al ser sometido á observación se presentó locuaz, con incohe­
rencia y sin aligación lógica en su discurso; pero á mediados de 
Junio se transformó este enfermo, siendo dominado por la triste--
za, el abatimiento, la amnesia y suspensión de los movimientos, 
hasta llegar á la completa onubilación y resolverse en el estupor, 
en cuyo estado permaneció hasta primeros de Julio, en que des­
pertó de su letargo, reapareció la sensibilidad y recobró la pala­
bra, llegando hasta á expresar su sentimiento por estar sometido á 
la observación. 

Los accesos de fiebre reaparecieron en el mes siguiente; se 
acentuó la caquexia palúdica y falleció de diarrea crónica, sin que 
volvieran á manifestarse los signos de depresión melancólica. 

Eulogio Gómez Vielsa presenta tristeza, abatimiento, ansie­
dad precordial y agripnia; su rostro pálido no manifiesta expre­
sión alguna; el pulso es débil y frecuente; la temperatura normal; 
contesta, con lentitud, suíre alucinaciones auditivas y oye voces 
que le dicen que se levante. 

En 28 de Febrero se acentuaron los fenómenos de depresión 
melancólica, hasta convertirse en el estupor, continuando con l i ­
geras variaciones éste hasta el 15 de Marzo, en que se inicia la 
mejoría. El 15 de Junio sufre un acceso de fiebre, que se repite 
por dos ó tres veces, y desaparece merced al tratamiento, siendo 
repatriado en esta época como palúdico y curado de su lipemanía. 

En otra observación se dice que Nicanor Gruíanse Azcara ha 
padecido melancolía con ideas de culpabilidad, tristeza, delirio y 
tendencia al suicidio; ha presentado también estadios de verdade­
ro estupor, y en la actualidad se encuentra completamente resta­
blecido, recuerda que ha estado trastornado, razona las alucina­
ciones que experimentó, y atribuye todo este desorden á la anemia 
y debilidad.) 

(Se contititiará.) 
i 0 

S E C C I O N O F I C I A L 

M A T R I M O N I O S D E O F I C I A L E S 
« A r t í c u l o ú n i c o . E l a r t . 3." de l Real decreto de 27 de D i c i e m b r e de 1901 

q u e d a r á redactado en estos t é r m i n o s : « A r t . 3.° P a r a que se les conceda 
l a Rea l l i cenc ia , d e b e r á n los Jefes y Oficia les y sus a s imi lados haber c u m -
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p l i d o v e i n t i t r é s a ñ o s de edad. Los subal te rnos a c r e d i t a r á n a d e m á s poseer 
u n a r en t a que, u n i d a á sueldo y pensiones de cruces, comple te e l de Ca ­
p i t á n . Se e x c e p t ú a de la o b l i g a c i ó n de jus t i f i ca r l a r en t a menc ionada 
á los subal ternos de todos los Cuerpos é I n s t i t u t o s de l E j é r c i t o y sus a s i ­
m i l a d o s que cuenten t r e i n t a a ñ o s de edad y doce de efectivos servic ios , y 
á los pertenecientes á las escalas de reserva, Cuerpos de Alaba rde ros , I n ­
v á l i d o s , Guard ia c i v i l y Carab ineros , Cuerpo a u x i l i a r de Ofic inas m i l i t a ­
res , B r i g a d a ob re ra y t o p o g r á f i c a de Estado M a y o r y A y u d a n t e s de l a 
S a n i t a r i a y Celadores de f o r t i f i c a c i ó n , cua lqu ie ra que sea su edad y t i e m p o 
de se rv ic io . N o se c o n c e d e r á l i cenc ia de casamiento á los a l u m n o s de las 
Academias m i l i t a r e s , n i se a d m i t i r á n á e x a m e n pa ra i ng re sa r por oposi­
c i ó n en Academias y Cuerpos de l E j é r c i t o á aspirantes casados ó v i u d o s 
c o n h i j o s » (R . D . 5 A b r i l , D . O . n ú m . 74). 

P R O B L E M A S H I G I É N I C O S D E L A A L I M E N T A C I O N 
E N L A S P L A Z A S S I T I A D A S 

POR E L DOCTOR 

1). ANGEL D E LARRA Y CEREZO 

C O M U N I C A C I O N 
á l a S e c c i ó n de M e d i c i n a M i l i t a r en e l X I V C o n g r e s o I n t e r n a c i o n a l 

de M e d i c i n a . 

( C o n t i n u a c i ó n ) ( 1 \ 

Antes de pasar á otro asunto repetiré que el uso de las cáma­
ras frigoríficas en las plazas sitiadas origina ventajas tales, que 
cada una por sí sola representa inmenso beneficio. Sacrificando los 
animales desde el primer momento y guardándolos en almacenes 
de frío, se evita que contraigan enfermedades, se aumenta su d i -
gestibilidad, se disminuye el número de hombres que cuidan de 
ellos, y, solre todo, SE AHORRA EN ABSOLUTO EL GASTO DE SU MA­
NUTENCIÓN, utilizando los alimentos destinados á ellos para otros 
fines, especialmente para el caballo de guerra 6 bestia de carga. 
Además, recuérdese que h&mhert (Bamtaülement des places for­
tes) calcula que 5.000 bueyes 5 40.000 carneros vivos ocupan 
56.000 metros cuadrados, y en cámara frigorífica sólo 600, que en 
tres pisos se reducirían á 200. 

Hablo ante Médicos militares más ilustrados que yo, y no ne-

(1) V é a s e e l n ú m . 190. 
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cesito extremar los argumentos en favor délo expuesto. Si los Ge­
nerales de nuestro Ejército me leen, les diré que hace diez años 
existían en Alemania diez establecimientos frig-orífícos exclusiva­
mente militares. Que hace mucho tiempo varias guarniciones, en­
tre ellas la de Possen (de 8 á 10.000 hombres), sólo comen carne 
congelada 6 refrigerada, que luego se somete á iguales y mejores 
guisos que la fresca, y que el Ejército inglés sigue igual costum­
bre durante diez meses del año desde hace muchos de éstos. En 
España comienza á conocerse el sistema tan sólo en ciertas pobla­
ciones, y no lo utiliza el Ejército. 

Las bebidas deben vigilarse también, especialmente en todo 
período de asedio. Como el estado de ánimo influye sobre el apeti­
to, y los peligros y las privaciones no han de servir para sazonar 
la comida de los sitiados, evítese que substituya álos condimentos 
el uso ó abuso del alcohol, veneno de la inteligencia en tiempo de 
paz, y letal elixir durante el combate, en recinto cerrado y aun en 
campo abierto. 

Las leches, cuya única adición permitida, cuando escasee mu­
cho, será la del agua; el café y el te, cuyas adulteraciones pue­
den ser muy nocivas á la salud, y otras bebidas, serán objeto de 
atención exquisita por parte de los Médicos y autoridades mi l i ­
tares. 

Aun cuando todo esto no sea puramente de conservación de ali­
mentos, lo es de la salud de los asediados, y conviene no omitirlo. 

( C o n t i n u a r á . ) 
— « O » - ii 

P R A C T I C A F A R M A C O - T E R A P E U T I C A M O D E R N A 

P i l d o r a s de g l icerofosfato de q u i n i n a . 

Glicerofosfato de q u i n i n a 3 g r a m o s . 
A z ú c a r de leche 1,50 
Jarabe de g o m a c- s. 

H . s. a. 30 p i ldo ras para t o m a r de 1 á 3 a l d í a . E s t á i nd icado en las 
m i s m a s enfermedades, que l a q u i n i n a y e l á c i d o g l i c e r o f o s f ó r i c o , pero es­
pec ia lmen te en las n e u r a l g i a s y en la convalecencia de las enfermedades 
febr i les graves . 
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H E C H O S D I V E R S O S 

H a n fa l lec ido: en Zaragoza , l a s e ñ o r a del M é d i c o m a y o r D . Juan V a l ­
d i v i a , y en V i g o , e l Subinspec tor F a r m a c é u t i c o de segunda clase D . R o ­
d r i g o R o d r í g u e z Cardoso. 

E n v i a m o s á nues t ro que r ido a m i g o e l S r . V a l d i v i a y á l a f a m i l i a de l 
m a l o g r a d o c o m p a ñ e r o Sr . .Cardoso nues t ro sent ido p é s a m e . 

M o v i m i e n t o de l p e r s o n a l m é d i c o - f a r m a c é u t i c o . 

SANIDAD MILITAR. — Ascensos . — A M é d i c o m a y o r , D . J o s é A r c e n e -
g u i G o n z á l e z , y á M é d i c o p r i m e r o , D . L u i s Cuve i ro Pa rce ro (R . O . 6 A b r i l , 
D . O . n ú m . 76). 

A Subinspec tor F a r m a c é u t i c o de segunda clase, D . B a r t o l o m é A l d e a -
nueva y P a n l a g u a ; á F a r m a c é u t i c o m a y o r , D . F ranc i sco A r a c a m a A l a v a , 
y á F a r m a c é u t i c o p r i m e r o , D . U l d a r i c o Presa Sanahuja (R . O. 7 de A b r i l ) . 

Resei^va g r a t u i t a . — Concediendo ingreso en l a m i s m a a l L icenc iado 
en M e d i c i n a y soldado de l a reserva act iva D . M a n u e l M o l i n a Ruiz (R. O . 
5 i d . , D . O . n ú m . 75). 

Des t inos . — M é d i c o s mayores : D . J o s é B e l l v e r y Mateo , a l H o s p i t a l 
m i l i t a r de M a d r i d - C a r a b a n c h e l ; D . Jenaro, G o n z á l e z R i co y G r a n a , a l 

B u r g o s , y D . E d u a r d o C o l l y Sel lares , a l b a t a l l ó n Cazadores de B a r c e ­
l o n a , en plaza de M é d i c o p r i m e r o . 

M é d i c o p r i m e r o D . Juan L e ó n Tabeada, a l segundo b a t a l l ó n del r e ­
g i m i e n t o de L u c h a n a , en plaza de segundo. 

M é d i c o segundo D . B o n i f a c i o Col lado J a r á i z , a l segundo b a t a l l ó n de l 
r e g i m i e n t o de G r a v e l i n a s (R . O. 24 M a r z o , D . O . n ú m . 68). 

T u r n o de c o l o c a c i ó n . — D i s p o n i e n d o ing re sen en el m i s m o , por haber ­
se restablecido en su salud, e l M é d i c o segundo D . B o n i f a c i o Col lado Ja ­
r a í z , e l F a r m a c é u t i c o m a y o r D . L e o v i g i l d o G a r c í a P i m e n t e l , y el segundo 
D . M a n u e l F o n t á n y A m a t ( R R . 0 0 21 i d . , D . O . n ú m . 65). I d e m el F a r ­
m a c é u t i c o segundo D . J o s é P a r e r a J i m é n e z (R. O . 29 i d . , D . O . n ú m . 71). 

R e t i r o s . — C o n c e d i é n d o l e , con e l haber m e n s u a l de 450 pesetas, a l M é ­
dico m a y o r D . U l p i a n o Cores M e n é n d e z V a l d é s ( R . O . 23 i d . , D . O . n ú ­
m e r o 66). 

R e e m p l a z o . — C o n c e d i é n d o l e a l M é d i c o m a y o r D . Jenaro G o n z á l e z R ico 
y G r a n a (R. O . 30 i d . , D . O . n ú m . 71). 

I n d e m n i z a c i o n e s . — P o r diversas comis iones d e s e m p e ñ a d a s , se h a n con­
cedido a l M é d i c o segundo D . M a n u e l O c a ñ a (R. O . 29 i d . , D . O . n ú m . 72); 
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M é d i c o s mayores D . J o s é M o ñ o n e s (dos comis iones) , D . Cefer ino Rives , y 
p r i m e r o s D . M e l c h o r C a m ó n , D . M a r i a n o Es tovan y D . M a n u e l I ñ i g o 
(R. O. 29 i d , D . O . n ú m . 63). I d e m i d . a l M é d i c o p r i m e r o D . M a n u e l 
M a r t i n Costea, y a l segundo D . M i g u e l P a r r i l l a ( R . O . 29 i d . , D O. n ú ­
m e r o 74). I dem a l M é d i c o p r i m e r o D . E n r i q u e Solano y a i segundo D o n 
Franc i sco M a n u e l Conde (R. O . 29 i d . , D . O . n ú m . 75). 

Comisione* m i x t a s de r e c l u t a m i e n t o . — N o m b r a n d o V o c a l de l a de 
Oviedo a l M é d i c o m a y o r D . Jenaro G o n z á l e z R ico y G r a n a , y de la de L o ­
g r o ñ o , a l de i g u a l clase D . N i c a n o r C i l l a A r r a n z ( R O. 4 i d . , D . O . n ú ­
mero 74). 

A n i i g ü e d a d e s . — P a r a los Tenien tes Coroneles se s e ñ a l a , para op ta r a 
los beneficios del a r t . 3.° t r a n s i t o r i o , la de 16 de Sep t i embre de 1892 (R. O . 
29 i d . , D . O . n ú m . 72). 

O t r a s d i spos ic iones of ic iales — P o r R. O . 21 M a r z o ( D . O n ú m . 65), 
y de acuerdo con l o i n f o r m a d o por l a J u n t a consu l t i va de G u e r r a en p l e n o , 
se o rdena que, como e s t á dispuesto, se s i t ú e n en las i nmed iac iones de l 
H o s p i t a l de M a d r i d - C a r a b a n c h e l el cuar te l de la b r i g a d a de tropas de S. M . 
y los edif icios en que h a b r á n de ins ta larse el Pa rque c e n t r a l , l a Acade­
m i a M é d i c o - M i l i t a r , I n s t i t u t o de H i g i e n e y Museo de l Cuerpo , p r e c e d i é n ­
dose con u r g e n c i a á redactar los anteproyectos y proyec to co r respon­
dientes . 

— P o r i d . de 22 i d . ( D . O . n ú m . 66), se aprueba e l p royec to de i n s t a l a ­
c i ó n de u n a estufa de d e s i n f e c c i ó n en e l H o s p i t a l de Santa Cruz de T e n e ­
r i f e . 

P o r R R . D D . de 23 i d . ( D . O . n ú m . 66), se au to r i za la c o m p r a por ges­
t i ó n d i rec ta de los a r t i cu les de consumo para los Hospi ta les de S e v i l l a y 
Badajoz . 

—Por R. O . de 28 i d . ( D . O . n ú m . 70), se aprueba el presupuesto r e f o r ­
mado del p royec to de b a r r a c ó n para in s t a l a r e l se rv ic io de d e s i n f e c c i ó n en 
e l H o s p i t a l de M á l a g a . 

— P o r i d . de 29 i d . ( D . O . n ú m . 71), se au tor iza a l L a b o r a t o r i o C e n t r a l 
de San idad M i l i t a r para cons t ru i r 20.000 paquetes de cura i n d i v i d u a l , sus­
t i t u y e n d o e l papel encerado pa ra los i m p e r d i b l e s por o t ro de p e r g a m i n o . Se 
aprueba t a m b i é n el presupuesto de 18.000 pesetas presentado por el P a r ­
que C e n t r a l pa ra d icha a d q u i s i c i ó n , con cargo á las 100.000 pesetas c o n ­
signadas para d icho P a r q u e e n e l cap. 7.°, a r t . 4.u, de l Presupuesto v igen t e . 

— P o r R . D . de 5 A b r i l ( D , O . n ú m . 74), se mod i f i ca l a l e y r e l a t i va a l 
m a t r i m o n i o de m i l i t a r e s . ( V é a s e en l a S e c c i ó n O f i c i a l . ) 
. — P o r R . D . i d . ( D . O . i d . ) , se au tor iza l a c o m p r a por g e s t i ó n d i rec ta de 

a r t í c u l o s d e c o m s u m o para e l H o s p i t a l de C á d i z . 

— P o r R . O . 4 i d . (D. O. n ú m . 74), se aprueba u n a propuesta de 38.230 
pesetas para saneamiento y c o n s o l i d a c i ó n del H o s p i t a l de Ca rabanche l . 

Inoprenta de la Sucesora de M . Minuesa de los R í o s , M i g u e l Servet , Id.—Teléfono 651. 


